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Presentación
 Presentamos en este Experienciario una modalidad de 
investigación implicada y participativa que genera un proceso 
relacional y educativo, por cuanto permite conectarnos entre 
mujeres, actoras sociales. Ellas, un colectivo claro de su rol social 
y político en la sociedad, mujeres que habitan la ruralidad y la 
provincia; nosotras que habitamos un espacio socio urbano, nos 
encontramos para rememorar y compartir, es decir, a conversar 
desde lo que sucede y nos preocupa en la cotidianidad.

 El sentido general que nos movió a quienes propiciamos la 
investigación, vale decir,  hacer la propuesta metodológica inicial, 
organizar el proceso y dejarse permear por los acontecimientos 
propios del encuentro entre mujeres, estaba influido por lo que 
fuimos concibiendo como una pedagogía de la cotidianidad, 
entre mujeres que desde nuestras reflexiones a partir de la práctica 
educativa feminista en contextos no formales y de una necesidad 
de reforzar la cultura feminista, intentan transformar las relaciones 
de género dominantes y excluyentes en nuestra sociedad.  

 El desafío planteado en colectivo amplio, en la convivencia 
con las mujeres participantes consistió en distinguir y configurar 
el modo de hacernos cargo de un entramado de observación-
escucha-aprendizaje mutuo, que nos revelara el sentido histórico y 
subjetivo de la experiencia cotidiana. Este gran motivo de acción 
no lo acabamos de descubrir nosotras. Es un sentido prioritario en 
las organizaciones y movimientos de mujeres y en las académicas 
feministas; en este caso se trataba de crear nuestro modo de 
hacerlo de manera consistente y significativa para todas. A esta 
irreverencia se le denomina investigación y epistemología feminista; 
esa es nuestra comunidad científica y es una forma de legitimar el 
conocimiento de las mujeres, reconocernos, seguir educándonos y 
ampliando nuestra cultura.
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 La investigación feminista persigue visibilizar a las mujeres, 
los procesos, las situaciones y las condiciones que conforman sus 
historias de vida. A esta visibilización en el proceso indagativo y 
compartido, la denominamos Conversación social y cotidianidades 
entre mujeres. Las conversaciones son el habla y las voces 
producidas desde lugares que las mujeres habitan día a día (sus 
temas vitales), desde un tiempo común, condicionado y complejo 
(la vida cotidiana) y desde un deseo colectivo (la auto-reflexión 
compartida). Eso es lo inédito, lo no repetido y que es sólo reflejo 
de la experiencia y sensibilidad de mujeres, sus cuerpos desde 
una visión integral, sus formas de ser y pensar. Son actoras en sus 
contingencias. Son pensadoras de los sueños y luchas que las 
motivan a no quedarse quietas.

  Fundamental en este proceso es que, la investigación ha 
surgido de ellas y les pertenece. La implicación es parte de los 
procedimientos básicos. Empatías e interrogaciones mutuas son 
sustancia en esta metodología que a continuación intentamos 
explicar. Los contenidos que presentamos, están organizados en 
tramos, que indican un recorrido de pensamiento y acción. No se 
detallan todas las acciones ni todos los procedimientos realizados.

  En el Primer tramo se presenta en general, el enfoque de la 
investigación realizada. En el Segundo tramo, se señala parte de 
la preparación, la ubicación contextual y la primera aproximación 
investigativa, lo sucedido en el primer taller de investigación y 
señalamos el trasfondo interpretativo en torno al diálogo sobre 
territorios de vida y el quehacer cotidiano desde lo personal. En el 
Tercer tramo, la realización del segundo taller de investigación y nos 
detenemos en temas clave que generan identidad y movilizan sus 
quehaceres en la experiencia de compartir y conocer. Se expresa 
así mismo, otra aproximación interpretativa. En el Cuarto tramo, 
hacemos una mirada al conjunto de la acción-investigación-
participativa desde su carácter de una acción de investigación-
reflexión sobre la vida cotidiana entre mujeres rurales.



9

 Es necesario esclarecer que no hemos consignado todas las 
actividades realizadas en cada tramo, sólo las más significativas 
para efecto de presentar la experiencia.
 

Cecilia Díaz-Soucy  
Adriana Figueroa Gómez
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Primer tramo
Acto de investigación: 
Enfoque de la investigación

Sentido: 
Pensar la investigación para que el conocimiento quede en manos 
de las mujeres

Perfil de las mujeres participantes y su contexto

 Este encuentro entre mujeres se llevó a cabo en el distrito 
de Manzanillo, provincia de Puntarenas, y participaron alrededor 
de 15 mujeres rurales, todas ellas pertenecientes a la Federación 
de Mujeres del Golfo de Nicoya. Vinieron a compartir con nosotras 
desde Manzanillo, Costa de Pájaros, Coyolito, Morales y Puntarenas. 

 La Federación reúne a 10 organizaciones de mujeres que 
trabajan en diversas actividades organizativas y de generación de 
ingresos. Una mayoría de las mujeres organizadas en la Federación 
vivían y aún viven del recurso marino y costero, el cual está 
sobreexplotado y agotándose, aunado a la crisis económica de 
la provincia que tiene, de acuerdo con los datos del último censo 
nacional, un 12,5% del total de la Población Económicamente Activa 
(PEA) desempleada y un 23,6% de los hogares puntarenenses vive 
en la pobreza y donde hay, según la Encuesta Nacional de Hogares, 
un demostrado acceso al trabajo marcado por la desigualdad de 
sexo.

 Las mujeres de la Federación, muchas de ellas, responsables de 
hogar (comúnmente se les llama jefas de hogar , iniciaron acciones 
para fortalecer iniciativas de aprovechamiento responsable de 

  Pérez O. A. “Desde los datos que nos proporcionan las encuestas de usos del tiempo podemos 
replantear la categoría de jefatura de hogar. Si consideramos que la principal figura de un hogar 
es quien asume la mayor parte de las tareas de su mantenimiento cotidiano (trabajos de cuidado y 
doméstico), la gran mayoría de los hogares están en manos de mujeres…” Fuente: CEPAL y Vásconez 
et al. 2009.

1

1
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manglares, pesca y proyectos de rutas o redes de turismo rural, 
que les permitirán articular esfuerzos para mejorar su calidad de 
vida. Tuvimos la oportunidad de visitar centros turísticos, cabinas, 
mariposarios, artesanías y ventas de alimentos, enmarcados en 
esta apuesta de desarrollo rural.

 Explorar con las mujeres pertenecientes a la Federación de 
Mujeres del Golfo de Nicoya, los aprendizajes de la vida cotidiana 
en su territorio, fue un proceso que nos enriqueció y dejó lazos de 
amistad que serán imperecederos.

 Para un mejor entendimiento de la ubicación geográfica del 
Golfo de Nicoya, el siguiente mapa muestra su ubicación así como 
las comunidades que integran el Golfo.

Mapa No.1 Ubicación de las comunidades, Golfo de Nicoya

Fuente: Búsqueda en Google Maps.
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El enfoque investigativo

 La investigación realizada se perfiló como un proceso de 
investigación feminista en diálogo con las mujeres participantes. 
Esperábamos producir una interacción entre ellas, en torno a las 
circunstancias propias de su género en la vida cotidiana y también, 
relevar un conocimiento situado, tal como la epistemología 
feminista lo propicia.

 Contiene una perspectiva de investigación-acción en la 
medida que lo indagado es elaborado por las protagonistas 
del acto investigativo y es por lo tanto pensado, re-constituido, 
conversado y plasmado en productos gráficos, con una estética y 
simbología propia, sobre que nos referiremos más adelante, en el 
texto. 

  Cuando diseñamos este proceso, teníamos el convencimiento 
que se trataba de una apuesta educativa crítica y emancipadora, 
que nos llevaba a realizar un proceso cuyas características evidentes 
eran tres: la presencia de un sujeto individual y colectivo significante, 
un diálogo sin contornos fijos que produciría intersubjetividad 
de manera natural y un trayecto de indagación dialógico y 
participativo que no podía diseñar un instrumental fijo . Estos tres 
elementos marcan nuestra opción en torno a una rigurosidad 
metodológica de acuerdo a los propósitos de indagación y una 
flexibilidad necesaria que respetara la presencia y protagonismo 
de las actoras implicadas.

 Hemos hecho parte de nuestros conocimientos lo que 
ha sido elaborado y compartido por la sabiduría feminista de 
muchas mujeres y con nuestra experiencia propia en el campo 
de la investigación y la formación en procesos socio-educativos y 

  Alfredo Ghiso (2009, p.8) lo expresa de la siguiente forma: “La investigación social dialógica 
como práctica social de resistencia no opera desde lo espontáneo, es una práctica intencionada, 
formativa y constructora de ambientes de reflexión y autorreflexión (crítica), y de intersubjetividad 
(comunicativa). El problema aquí no son las técnicas de generación de información, (reconociendo 
que no hay técnicas neutras) la clave de su diseño y aplicación está en la naturaleza e interés que 
las configura: comunicación, interacción y diálogo crítico”.

2

2
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organizativos. En nuestro caso, la investigación es un proceso social 
formativo, de diálogo, de conversación con propósitos; el proceso 
en sí contiene implicaciones pedagógicas que intuíamos pero que 
pretendíamos crear «caminando», desarrollando la experiencia 
de indagación y conversación social. En definitiva, comenzamos 
con una intencionalidad muy clara pero sin esquemas previos que 
nos cercaran y rigidizaran la marcha, más bien, era preciso que la 
misma fluyera en la comunicación con las sujetas participantes. Es 
lo que queremos comunicar en este documento.

 De otra parte, asumimos apasionadamente que la mediación 
investigativa realizada ha privilegiado el involucramiento de las 
sujetas, su creatividad, su expresividad y la relacionalidad adquirida, 
en los procesos personales y en los momentos de encuentro colectivo 
(Muñoz, 2009). En consecuencia, damos cuenta de una experiencia 
de investigación compartida entre mujeres. Consideramos que 
abrir un espacio de reflexión, y crear un ambiente de aprendizaje 
desde la perspectiva feminista -por sobre la investigación misma- 
permitió generar un modo de pedagogizar la investigación, de una 
manera clara en su propósito dialógico y a la vez flexible en los 
procedimientos y metodologías. 

 Este modo de hacer reflexión e investigación no puede 
ser determinante o reproducido tal cual, es propio y significativo 
sólo para quienes fuimos protagonistas de esa acción. El proceso 
intentaba llegar, con la autoría de las mujeres, a los “recovecos” 
de sus vidas personales y sociales. Afirmamos que son recovecos, 
rincones, adentros, no necesariamente ignorados por ellas, pero sí, 
muchas veces minimizados por ellas y por otros/as, necesarios de 
escuchar, comprender y visibilizar.

 Por tratarse de una investigación feminista, la experiencia de 
las mujeres (aquello de lo que se habla como vivido, lo que fue a 
través de ciertos hechos, o el momento mismo en que se produce 
la reflexión que comunica lo sucedido y lo sentido), es el centro 
del acto investigativo. Si indagamos por qué una gran mayoría 
de mujeres asumimos la epistemología y metodología feministas, 
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descubriremos que una buena parte del universo femenino no ha 
estudiado la teoría, tampoco somos militantes de alguna instancia, 
sin embargo, compartimos las necesidades de las mujeres. Ser 
feministas se ha convertido así para muchas de nosotras, en 
una filosofía, en una ética, en una política y en una estética que 
representa y aboga por las preocupaciones e intereses de las 
mujeres. Cada mujer puede desarrollar una adecuada relación 
consigo misma, si es capaz de establecer y verse en relación a las 
otras.

 En esta investigación, las sujetas cognoscentes de la 
investigación son tanto ellas, las mujeres rurales con las que nos 
comunicamos y elaboramos, como nosotras, las observadoras-
participantes. Somos sujetas de género, ellas y nosotras: los bagajes 
culturales, políticos reflejan nuestra concepción del mundo y 
nuestras aptitudes y actitudes hacia una investigación que pretende 
develar y realzar la experiencia de mujeres en reflexión. 

 Asumimos comprometidamente, la centralidad de las mujeres 
como “[…] sujetas activas en la producción de conocimientos, así 
como en el interés por relevar la experiencia de las mujeres como 
fuente de los mismos”. (Castañeda, 2008, p.59)

 Bajo estos convencimientos, denominamos Experienciario a 
este recuento metodológico y reflexivo. La estructura que utilizamos 
consiste en presentar el acto investigativo diseñado y realizado, 
desde la aproximación conceptual-interpretativa generada en 
el proceso. La investigación cualitativa, dialógica es la apertura 
a la palabra de la otra en tanto sujeto. Quien investiga traza una 
ruta de investigación para que las protagonistas se conviertan en 
sujetas actuantes de esa investigación y tengan la posibilidad de 
proponer o determinar las sendas que se recorrerán. Las sujetas son 
productoras e intérpretes de su propio mundo y realidad; quienes 
promueven la investigación, son observadoras-participantes que 
proponen actos de investigación (conversaciones) y deben tener 
apertura ante este desafío y vivir las transformaciones en su propia 
subjetividad, como observadoras de segundo orden, tal como se 
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entiende en la teoría de la investigación.

 Por razones prácticas y financieras, no siempre pudimos 
contar con la presencia de las mujeres participantes en cada 
momento de este proceso de interpretación, ya que ellas provenían 
de diferentes localidades y era indispensable costear alimentación, 
alojamiento y traslados.

 Los propósitos que planteamos en el inicio de la investigación 
expresaban lo siguiente:

Dialogar la relación entre territorios de vida y quehacer 
cotidiano de las mujeres rurales, desde lo personal.

Identificar las claves que generan identidad y movilizan su 
quehacer en la experiencia de compartir y conocer desde su 
colectivo.

Comprender colectivamente el significado que tiene la 
cotidianidad como aprendizaje.

Las preguntas de investigación planteadas fueron:

¿Cuál es la relación territorios de vida y quehacer de las 
mujeres rurales?

¿Cómo develar los poderes adquiridos y los deseados, a través 
de los aprendizajes de la vida cotidiana como mujeres rurales?

 En otras palabras, pretendíamos contribuir a fortalecer 
un sujeto con visibilidad social y epistémica a través del auto-
conocimiento y la auto-reflexión. Es una manera de reivindicar la 
existencia de las mujeres a través de la autonomía, la libertad y su 
manera de trascender la visión tradicional, como sujetas de género, 
en un proceso acotado de investigación-acción participativa.

•

•

•

•

•
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Segundo tramo
Acto de investigación: 
Primer taller

Sentido: 
Tiempo de ubicación y recuerdos.

A - Primer Taller

 Iniciamos el primer encuentro en el centro social de Manza-
nillo de Chomes, situado al lado del mar, pueblo de pescadores 
artesanales en su mayoría. A un costado de la plaza, enfrente de 
la pulpería y parada de buses, frente a dos caminos que cruzan al 
pueblo de norte a sur y de este a oeste, con un gran árbol que hace 
de sombrilla al sol de mediodía, fueron llegando las compañeras, 
en moto, en bus o caminando, muy temprano en la mañana.

 En la realización del primer espacio compartido se necesita-
ba ganar la confianza, estableciendo vínculos entre ellas y nosotras 
que traspasaran la frontera de lo que siempre, desde las interven-
ciones que han recibido, por múltiples entidades y desde diversas 
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perspectivas, conversaban. Para 
esto, fue esencial presentarnos 
mutuamente, re-conocernos 
conversando sobre cuestiones 
que usualmente no conversan 
con otras, especialmente con 
gente que viene de fuera. Com-
partimos historias personales, gus-
tos, sueños, miedos, necesidades, 
familia, hijos, amores y desamo-
res. Queríamos situarnos de ma-
nera tal que en las conversacio-
nes aflorara la complicidad de lo 
vivencial, creando ese lazo que 
reconoce las humanidades más 
allá de las procedencias. 

 Propusimos pintar mán-
dalas sobre papel, lo que sirvió 
de medio para ir teniendo un 
ambiente distendido, cariñoso y 
alegre.  Pinturas y colores dieron 
contenido a un mándala perso-
nal, propiciando la conversación 
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íntima donde se mezclaban las vi-
vencias presentes con los recuer-
dos de relaciones, amores, niñez 
y aprendizajes.

 Pintamos mándalas para 
conectarnos entre nosotras y 
cada una consigo mismas, con 
nuestros anhelos y talentos. El 
mándala como una creación 
tangible de aquello intangible: 
sentimientos, pensamientos, ilu-
siones, miedos y recuerdos fueron 
aflorando mientras usábamos los 
colores que se entrelazaron con 
recuerdos de infancia, de padres 
y madres, de amores y desamo-
res, de historias de violencias y va-
lentías personales, casamientos, 
ausencias, hijos, deseos, anhelos, 
búsqueda de afectos, conforma-
ron los recuerdos compartidos.

 Seguimos usando los colo-
res, ahora las acuarelas, para re-
presentar el transcurso de la vida 
en un río. Cada una dibujó y pin-
tó su propio río. Puentes que sig-
nificaban los procesos de creci-
miento, maduración, superación 
de miedos y obstáculos. Piedras 
que constituyeron los desencan-
tos y las dificultades de la vida. 
Pájaros, árboles, flores, animales, 
casas y personas aparecieron en 
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cada flujo de vida. Así, recorrimos 
cada río personal, descubriendo 
riesgos, poderes y cuidados.

 Cada una hizo propio y 
adornó un cuaderno con pegati-
nas, pinturas, mándalas, para ser 
llenado con fotos, pensamientos, 
vivencias, molestias, alegrías. Lo 
que quisieran expresar en este 
cuaderno, que cada una se llevó 
a casa y que quedó para expre-
sarse en soledad. El personalizar 
el cuaderno fue importante por-
que se convirtió en un elemento 
de interiorización en solitario.

 Las cartas del tarot feminis-
ta y la Guía Apropiándonos de 
nuestra vida ayudaron a pregun-
tar, compartir y celebrar los pode-
res individuales y colectivos. Des-
tacamos el intercambio y lectura 
de cartas (naipe) que contenían 
personajes femeninos. Esta ac-
ción fue interesante para ayudar 
a ubicarse y auto-comprenderse 
desde un rol, y fuere cual fuere ese 
rol, sentirse tranquila para pensar-
lo y conversarlo desde cada una 
de ellas. Cabe aclarar que las 
cartas reflejan imágenes feme-
ninas, acción, sentidos, símbolos, 

   Seleccionamos algunas cartas del naipe y readecuamos pedagógicamente la interpretación del 
libro: Feminitud de Monique Grande (2005) Ediciones Obelisco: España.
3

3
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colores. Posibilitaron compartir y 
también descubrir, elementos de 
la personalidad, las raíces, las he-
rencias culturales y simbólicas.

 Enlazar las miradas de 
cada una y todas, con el estímulo 
de un arquetipo presentado des-
de una visión feminista colocó a 
las participantes -lectoras de su 
vida- ante lo concebido como 
rol tradicional, a los detalles de 
cómo lo han vivido y ante los in-
dicios de nuevos elementos que 
podían descubrir en ese proceso 
de auto-observación.

“…aprender de nuestras 
experiencias pasadas y de 

nuestro diario vivir, consiste en 
aprender a desarrollar nuestros 

conocimientos y habilidades 
para asumir nuestra propia vida” 

Villarreal y León, 2010
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1. Contenidos conversados a partir de las cartas   

 La carta que a cada una le correspondió no representaba 
una característica permanente, definitoria de la personalidad; era 
lo que en ese momento cada quien captaba y proyectaba desde 
la energía femenina propia.

- Carta: El árbol de la vida

 El árbol representa nuestra columna 
vertebral; permite que nos enderecemos hasta 
la posición de pie. Indica que ha llegado el 
momento de vivir de verdad, a crecer y elevarse 
en el aire.

 Hay que estirarse y sentir la vida en 
el cuerpo, avanzar por los senderos de la 
creatividad, con confianza. Hay que tomarse 
el tiempo para cuidar el cuerpo y los proyectos 
creativos que tenga.

- Carta: La misteriosa

 El misterio es parte de nuestra facultad 
intuitiva, hay capacidad para captar las 
esencias. Su saber tiene relación con su 
autoconocimiento interior. Confía en sus 
sensaciones. Intuición y discernimiento son sus 
facultades Se conecta con lo terrestre y lo divino. 
Conocerse profundamente, le ayuda a tener y 
cambiar su visión del mundo porque ve más allá 
de las apariencias.
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- Carta: La enamorada

Persona cautivada y maravillada por la magia 
de la vida. El amor vitaliza nuestra vida y nos 
conduce lejos, nos llena de vibraciones positivas 
y sagradas. La mujer está en contacto íntimo 
con su cuerpo, no hay que evitar los placeres 
porque permiten acceder a la alegría profunda, 
unir lo terrenal, lo espiritual y ser creativa.

- Carta: La solitaria

Es una cualidad muy femenina que permite la 
receptividad. Hay tiempo para actuar, partir a 
la búsqueda, implicarse en el mundo y crear; 
tiempo para retirarse, descansar, soltar, dejar 
madurar, apreciar nuestra naturaleza instintiva. 
Hay que tomarse el tiempo de escuchar nuestro 
cuerpo que a veces nos invita a un reposo 
saludable; también hay que dejar de ir siempre 
a contracorriente. Eso permite aclararnos. 
Hay que escuchar a los/as demás. La soledad 
genera fertilidad en el sentido amplio.

- Carta: La acogedora

 Valora la respiración de la vida (como 
los delfines), crea su propio tiempo, aspira 
profundamente antes de sumergirse. Eso acaba 
con nuestras tensiones y crea espacios de 
relajación. Es receptiva y celebra las cosechas 
y la fertilidad. Escucha los mensajes de la vida 
porque ofrecen oportunidades para despertar. 
Es acogedora porque aprecia las posibilidades 
de crecer en colectivo. En las demás capta sus 
propias sombras y sus propias luces. No hay que 
correr demasiado y gastar energía inútilmente.
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- Carta: La nutridora

 Receptiva y abierta es parte del gran ciclo 
nutridor de vida. Está enraizada en su cuerpo y 
ha integrado sus necesidades fundamentales: 
cuidar la vida, el cuerpo, el abastecimiento en 
el hogar, el tiempo que necesita, su casa, sus 
refugios, sus hijos/as, sus emociones, etc. Debe 
continuar cultivando la mujer receptiva que 
la habita, dé rienda suelta a su creatividad e 
imaginación porque dará a luz sus proyectos 
y los de las demás y podrá vivir de ellos: dar/
recibir/sentir/actuar/sembrar/plantar/cosechar. 
Podrá contemplar el jardín de sus creaciones.

- Carta: La creativa

 La creatividad debe tener relación con 
sus preocupaciones actuales, pero sobre todo 
ofrecer a la Tierra la energía creativa femenina. 
La abeja en la carta, evoca el ardor, la valentía, 
la prosperidad y el orden. La energía femenina 
es como el agua de un torrente, inagotable y 
caprichosa y no hay que apagar su fuego, no 
hay que abandonar los proyectos creativos ni 
nuestra alegría, nuestros modos de expresarnos, 
ni la fuerza instintiva, que a veces no sabemos 
de dónde nos viene. Es como tener una 
capacidad de arte, muy personal, que sólo 
nosotras conocemos. Vale la pena trabajar con 
personas creativas porque se potencia la llama 
creadora.
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- Carta: La oración

 La oración establece un vínculo con lo 
divino, con lo que no comprendemos ni nos 
explicamos claramente. Orar significa sentirse 
una, toda con las flores, los árboles, las montañas, 
los ríos, las amigas; es celebrar y conectar con lo 
más grande en nuestra vida. Muchas veces hay 
que desprenderse de nuestras dudas, rencores, 
para instalar la paz en nosotras y buscar el sol 
interior.

 Meditar es entrar en el mundo de las 
sensaciones y desprendernos de lo que nos 
hace daño. Es el poder de la espiritualidad. No 
hay que dejar que se apague nuestra luz interior.

- Carta: La tejedora

 Teje los telones de fondo de su vida desde 
su memoria que hacen recordar los senderos y 
huellas de la memoria común.
Transmite nudos emocionales de los linajes 
directos y de los de las mujeres con las que 
convive. Puede ser posesiva pero lo sabe. Ella 
invita a desenredar los hilos de las historias 
porque todas llevamos la responsabilidad de 
nuestro futuro, de nuestros actos, de nuestras 
elecciones o decisiones, que son los vaivenes 
vitales que vivimos las mujeres. Si hay nudos 
en nuestras historias, es tarea de cada quien 
deshacerlos o fortalecerlos.
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2. Aproximación interpretativa

 Desde esta acción, logramos ubicarnos en la mujer-cuerpo-
historia de una manera emocional, sencilla de compartir.  Fue la 
manera de entrar colectivamente a esa área mágica y compleja 
que es el cuerpo de las mujeres en su historia cotidiana.

“…entretejida con los hilos de la expropiación del 
propio territorio-cuerpo, de la imposición del rol de 
cuidadoras y reproductoras de la cultura con todos sus 
fundamentalismos… Pensar las mujeres es hacerlo desde 
cuerpos que han sido sometidos a repetidos intentos 
de definición, sujeción y control para ser expulsados 
de la racionalidad y convertirlos en máquina para la 
reproducción. Es pensar desde el lugar que son los 
cuerpos, desde el territorio cuerpo que se resiste a la 
idea moderna que las mujeres encarnan la animalidad 
a derrotar, la falta de dominio de sí y la a-historicidad, 
y que con su indisciplina ha construido la posibilidad de 

una alternativa de sujeto universal”. 
Francesca Gargallo (2014, p.18)

• Territorios de vida y quehacer cotidiano de las mujeres rurales, 
desde lo personal.

 El cuerpo, el territorio, el lugar desde donde hemos propuesto 
que se enuncien los textos - con enfoque feminista y decolonial - en 
las conversaciones, los textos orales, fueron cobrando significado. 
Nos revelaron simbologías y prácticas que si se observan, se 
escuchan y se ven de manera más nítida y en colectivo, se 
convierten en poderes culturales, sociales y políticos, puesto que 
integran diversidad y plenitud de saberes y quehaceres que se 
podrían catalogar como una suerte de espiritualidad femenina. Esto 
ha hecho posible crear una vida social compartida entre mujeres 
que es significativa y les hace experimentar, una vida social plena, 
tanto personal como colectiva.
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-   El cuerpo como primer paso en el desarrollo de auto-conciencia
-   El territorio-cuerpo como clave de empoderamiento
- El territorio-tierra-comunidad o vecindad, como elementos 
contextuales que son parte muy importante en la socialización de 
las compañeras.

 En un ambiente, de confianza y reciprocidad lograda, 
incluidas nosotras como observadoras y oyentes-participantes, 
ellas se representan a sí mismas a través de trazos pictóricos plenos 
de sentido, que los han pensado, seleccionado y dibujado de 
manera individual y luego, los reflexionan colectivamente. Eso les 
permitió escuchar, visualizar, preguntarse y compartir momentos 
significativos de sus historias y sobre elementos privilegiados de su 
cotidianidad.

 Las imágenes sobre barreras y sinsabores vividos en la vida 
familiar, comunitaria, permitió que preguntáramos:

 - ¿Cómo han negociado culturalmente en esos espacios, sus 
    nuevas formas de ser, pensar y actuar? 
 - ¿Cuáles son los territorios propios?

 La reflexión investigativa reporta información sobre sus 
procesos personales y colectivos en los que han construido formas 
de vivir, de poder, de saber y de ser distintas, sin dejar de pertenecer 
a sus territorios, pero revalorizándolos o, más bien adjudicándoles 
sentidos propios. A estas alturas, nos sorprendía - desde nuestra 
mirada externa - la calidad de las relaciones de confianza y 
reciprocidad entre ellas y hacia nosotras.

Claves de indagación
Mujeres – territorios – cuerpos sexuados – cultura de convivencia local

 Son claves de indagación significativas para la comprensión 
intersubjetiva y situada del ser y estar como mujeres. Creemos que es 
la esencia que se descubre en el desenvolvimiento que demuestran 
como colectivo de mujeres. Ello tiene el valor epistémico por ser los 
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atributos, estereotipos y formas de relación en sus espacios.

 Nos habíamos propuesto hacer una reflexión con ellas que 
fuera parte de la devolución explícita de nuestra interpretación sobre 
sus saberes en cada taller, sin embargo pensamos que, en tanto, la 
devolución de la investigación para ellas, todavía no la habíamos 
madurado y podría resultarles ajena. Nuestra interpretación, de 
alguna manera, se traslucía en la forma de cerrar un tema, en 
el encuadro de cada fase que iniciábamos. Interesaba más que 
nada cómo situaban sus experiencias, conocimientos, saberes 
comunes y diferentes. Esta teorización la vamos a esbozar en los 
tramos siguientes.

 Las conversaciones, en octubre 2013, develan elementos 
que son parte significativa de la cultura cotidiana de las mujeres 
rurales participantes:

El amor.
La maternidad.
La amistad.
Las huellas del abandono, de las separaciones, de la 
soledad benefactora.
La formación socio-política recibida y el proceso de 
acción y encuentro cotidiano.

• El amor
 

 Como sentimiento privilegiado y significante vivido entre el 
dominio y la subordinación que marca la vida familiar, conyugal 
y comunitaria de cara a la libertad de ser mujeres en procesos de 
autonomía creciente.

 Conversamos sobre las escasas posibilidades que da el 
amor en las relaciones patriarcales que generan sometimiento. La 
negociación de posibilidades y alternativas a situaciones truncadas 
o en las que podían encontrar ranuras para ver por sobre los hechos 
dominantes y violentos.
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 Aunque la conversación 
se desenvolvía sobre sus historias 
en el presente, señalaban 
y comentaban sobre las 
negociaciones que habían hecho 
en el pasado con posicionamientos 
que representaban claramente, su 
condición de mujeres rurales en 
la actualidad, con necesidades, 
anhelos pero indudablemente 
marcadas por la cultura de las normas y voluntades impuestas.

 El amor como sentimiento siempre se conversa en relación 
a otros u otras, ¿Por qué no logramos pensarlo en clave de 
formas, sentidos hacia nosotras mismas? Para negociar sueños y 
emancipaciones, se requiere voz y voluntad. En ese proceso, de 
manera diferenciada, se hallan todas ellas.

Sus voces:

“Yo sentí presión para irme de mi casa y me casé”.

“Hay que hacer la diferencia entre lo que nos han dicho y 
lo que realmente nos pasa, lo que nos decimos a nosotras 
mismas…Cuando una ya conoce los tipos de violencia 
una sabe cuándo la están violentando”. 

“Nunca he estado enamorada, no ese amor romántico...”.

“Me imaginaba un príncipe azul, un caballero que me 
llevaba a pasear… Es lindo que la respeten y que le den 
su lugar a una”.

“Hay varias clases de amor: Cuando una esta pequeña 
es ese amor platónico, que uno lo ve y sueña con él y se 
imagina. Pero después una tiene el primer amor, el que 
nunca olvida”.
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• La maternidad

 Está fundada en relaciones de poder, en construcciones 
culturales patriarcales potentes, que se expresan en la obediencia, el 
silencio, la aceptación y resignación, en la burla y desmerecimiento, 
si el rol no se ha asumido. Para la sociedad, consiste básicamente 
en criar, cuidar, servir y el lugar en el cual se desenvuelve es la 
familia o un grupo en el que se reproducen formas de ser y hacer. 
Para desmontar estos valores, hay que reconocer los valores 
androcéntricos que se han internalizado en ese gran “deber ser”.

 La maternidad o el cuidado de otros ocupan el tiempo de 
las mujeres y sus mejores energías. Aunque sea fuerte decirlo es un 
valor enajenante, que está justificado por la organización social, 
cultural genérica en la sociedad. Lo más peligroso es que las mujeres 
encontramos además, satisfacción natural en ello.

 Éste es el tema más difícil de tratar cuando un proceso 
de reflexión tiene límites en el tiempo. Y eso nos sucedió en la 
experiencia. Es una dimensión trascendental en la vida de las mujeres 
y requiere de mucha delicadeza para trabajarla de manera crítica, 
no complaciente con la interlocución que se está produciendo. 
Sin embargo, las observadoras-participantes del acto investigativo 
estábamos suficientemente claras de sus trayectorias y deseos al 
respecto.

 ¿Cómo ir modificando ese compromiso ético? ¿Cómo 
procesar y neutralizar la cultura hegemónica sobre la maternidad y 
las dependencias creadas? 

 Este es un tema que todas las mujeres comparten como 
preocupación, sea por la historia vivida y presente o por la 
historia que quisieran vivir. El hecho de conversar y sacar fuera 

“Es mentira lo que dicen las canciones, por ser la primera 
experiencia, por la novedad… Si una se casa, como yo 
que me casé y esta pareja nunca abonó, nunca regó esa 
planta y…se fue”.
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las emociones, vivencias, dolores y preocupaciones, muestra la 
posibilidad que tienen las mujeres de encontrar vías de reparación y 
conversión responsable de roles, que van modificando en su propia 
cotidianidad.

 Desde la perspectiva feminista las relaciones personales, 
sociales y políticas son siempre espacios de aprendizaje.

Sus voces:

“El día a día, lo comparto con los hijos”

“Tenía mis hijos pero era una vida muy apagada”

• La amistad

 Se refiere a las relaciones de respeto y cuidado entre mujeres. 
En las conversaciones, hemos rescatado formas de expresión 
y simbologías que se pueden convertir en recursos político-
metodológicos para acciones reflexivas de mayor profundidad. 
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Estas expresiones reflejan niveles de autonomía y dependencias; 
sentimientos de autoestima y empoderamientos que se han 
configurado como tales en la socialización y en la convivencia 
entre mujeres.

 En  las conversaciones realizadas fue muy evidente, que para 
producir un ambiente de intimidad frente a este tema, la existencia 
como colectivo, las confianzas y la complicidad construidas, 
generaban las condiciones que daban lugar a un ambiente propicio 
para compartir sueños, deseos, inconformidades en armonía grupal. 
A continuación, un texto de Marcela Lagarde (1992) que refuerza 
esta mirada:

Ninguna mujer es capaz de desarrollar por sí misma las 
actividades y las funciones y de mantener las relaciones 
que le son exigidas por su género. Cada mujer requiere 
de las otras para existir. No obstante los mitos, en ninguna 
sociedad la madre es una sola mujer, lo son varias: la 
maternidad es siempre una institución colectiva. Es 
igualmente evidente que los cuidados a los hombres son 
realizados por una red de mujeres que se ocupan de 
ellos simultánea y sucesivamente: la madre, las nanas, las 
tías, las abuelas, la esposa, las concubinas, las amantes, 
las prostitutas, las hijas, las sirvientas, las hermanas, las 
secretarias, las comadres, las amigas y muchas más. Y, 
¿qué sería de las mujeres sin las amigas, las vecinas, las 
comadres, todas las confidentes, acompañantes y, sobre 
todo, sin las cómplices? (p.70).

Sus voces:

“Trece años organizadas y seguimos juntas”

“Se ha creado un ambiente de confianza y compañerismo”

“Somos amigas y compañeras, un colectivo”
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• Las huellas del abandono, de las separaciones y la soledad 
benefactora

 Tema de vida, tan presente en la experiencia de las mujeres. 
El silencio reflexivo y la complicidad entre mujeres hacen parte de la 
curación del abandono. Repensar cómo, personalmente enfrenté 
un momento de la vida y, compartir mis reflexiones es una forma de 
descansar la tensión provocada.

 La autoconciencia se genera al pintar los pequeños 
mándalas como ejercicio de concentración y de fijarse en el 
pensamiento propio. Además de ser un ejercicio personal, produce 
una conversación caótica e influyente en el diálogo colectivo. 
Hacía mucho tiempo que no dibujaban ni pintaban y se sentía tan 
agradable.

 El silencio permitió la auto-escucha, sentir el cuerpo y las 
voces internas.

Sus voces: 

“Lo que me ha costado salir de la violencia en mi hogar, 
estuve en el luto y en los logros que tengo. Hay un puente 
acá que me hizo poder pasar al otro lado del río y esas son 
las barandas de las que me agarré para poder pasarlo. 
Esto representa algo que siempre me ha marcado […] Esa 
mariposa representa algo que me marcó mucho y es la 
muerte de mi mamá, ella me da luz para seguir adelante”

“Sería bueno hablar del perdón, saber perdonar. Porque 
uno con eso se le quitan cosas que la oprimen. El perdón 
tiene relación con las cosas malas que le han hecho a 
una en la vida. Los dolores”

“Lo que una quiere es respeto, comprensión, tolerancia 
y negociar; aun así a una le cuesta porque el hombre es 
machista y siempre una tiene que estar a la defensiva. 
Cuando una aprende a detectar la violencia, una sabe 
por dónde viene la cosa y está siempre alerta. La mujer 
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que se empodera, a las que nos gusta salir y aprender, 
siempre se nos cuestiona cuando metemos la pata 
porque no se piensa que nosotras estamos creciendo y 
aprendiendo y se piensa que somos perfectas. Al menos 
en el caso mío se me cuestiona como madre, que soy 
alcahueta. Soy mujer y madre y me conozco el rollo con 
mis hijos”.

• La formación socio-política recibida y el proceso de acción y 
encuentro cotidiano

¿Qué significa un colectivo de mujeres? Hubo consenso que era 
un espacio creado por ellas para encontrarse y relacionarse, para 
tener proyectos compartidos, gozar juntas, hablar de sus dolores e 
incluso, aprender a perdonar.

La reflexión feminista se aboca a la experiencia histórica de las 
mujeres, en la que cuerpo - mente, cuerpo - razón - afectos, no 
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están separados: las mujeres somos nuestros cuerpos y nuestra 
subjetividad. Lagarde señala:

“Por subjetividad entiendo la particular concepción del 
mundo y de la vida del sujeto. Está constituida por el 
conjunto de normas, valores, creencias, lenguajes y formas 
de aprehender el mundo, conscientes e inconscientes… 
se estructura a partir del lugar que ocupa el sujeto en la 
sociedad, y se organiza en torno a formas de percibir, de 
sentir, de racionalizar y de accionar sobre la realidad…se 
expresa en comportamientos, en actitudes y en acciones 
del sujeto, en su existir. Se constituye en los procesos vitales 
del sujeto, en cumplimientos de su ser social, en el marco 
histórico de su cultura. En suma…es la elaboración única 
que hace el sujeto de su experiencia vital... La subjetividad 
de las mujeres es la particular e individual concepción 
del mundo y de la vida que cada mujer elabora a partir 
de su condición genérica y de todas sus adscripciones 
socioculturales, es decir, de su situación específica, con 
elementos de diversas concepciones del mundo que ella 
sintetiza”. (2001, p. 302)

 Debido a que los temas señalaban los lugares muy personales 
e interiores, subjetivos, no fue relevado directamente el tema 
organizativo, que quedó latente en las conversaciones pero que 
podemos inferir de los testimonios, a continuación.

Sus voces:

“Un tiempo trabajé con un grupo, hice ostras y después 
me retiré por problemas de grupo, problemas con 
mujeres, me retiré y quede en el centro y aquí en mi dibujo 
se visualiza esto. Ahí no había nada. Entré en depresión, 
estuve sufriendo mucho, no hallaba que hacer, a veces 
me sentía tan mal, tan mal que no le hallaba sentido a 
nada. Tenía mis hijos pero era una vida muy apagada. 
Eso significa la línea, oscuridad… De pronto hubo una 
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rosa (la señala en el dibujo) que me llamó y me dijo: 
Vente, vamos a hacer un taller y me entró un espíritu de 
querer ir y entré, ahora estoy en capacitaciones, activa 
y ahora hay luz. Esas rositas pequeñas son un grupo que 
estoy formando ahora…”

“Por qué será que los proyectos de vida de las mujeres 
siempre nos cuestan tanto, somos como salmones en el 
río, que vamos contra corriente. A veces me pregunto, 
¿será pérdida de tiempo estos doce años de lucha? 
porque hay avances, pero muy lentos.  

Cuando las mujeres nos capacitamos en adquirir 
conocimientos pero es un proceso lento, los cambios 
pueden durar una década, entonces una dice, y lo 
analiza con la cabeza, son lentos…y la gente de afuera 
lo que la gente visibiliza son los cambios rápidos, lo que 
tiene que ver con el éxito de un proyecto o si tienen plata 
o no, más que todo lo que tiene que ver con dinero, pero 
si lo miramos desde nosotras, el avance ha sido tan fuerte, 
porque ha impactado de manera tan fuerte en cada una 
de nosotras…”

“El ver el cambio en cada una, el querer todavía hacer 
cambio en nosotras mismas y después de 12 años, querer 
estar juntas y caminar juntas, y que aunque hayan 
desacuerdos todas estamos en las mismas, a la par, 
queriendo surgir”. 

“Somos también el producto del trabajo de otras mujeres 
que nos formaron y yo quiero, cuando esté anciana, ver el 
fruto de mi trabajo con otras mujeres y sentirme orgullosa”.

“Yo trato de traspasar el conocimiento y la lucha a otras. 
Y les digo: el patriarcado está metido entre nosotras, 
dividiéndonos siempre, tratemos de estar juntas, ahí 
vamos en ese proceso. Yo soy una enamorada de este 
proyecto de las mujeres, de hacer algo.  Yo no puedo 
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estar callada, en todos lados donde voy comparto lo que 
sé, en mi comunidad y con otros grupos”.

“He aprendido a compartir con mis hijos, con mis vecinas 
y vecinos: me relaciono con ancianos/as niños, con todos. 
He aprendido la tolerancia, el respeto a los demás, porque 
aunque yo no esté de acuerdo con todo, debo tolerar a 
los demás. El día a día, lo compartimos con los hijos, con 
los maridos, hacer el oficio de la casa y comparto con 
todos en la comunidad, hombres y mujeres.  Me retiro de 
las personas brutales”.

“(Señalando su dibujo) En esos dos años era un riachuelo 
y se ha ido ampliando y ahora es un río más ancho. Lo 
visualizo por etapas, a ver cómo será mi río en el 2015. 
Ha sido ir de menos a más en el conocimiento y donde 
están los remolinos es donde crece más. Las piedras están 
porque siempre hay piedras de diversos tipos y que se 
quieren meter en mi cauce, pero es mejor que estén a 
un lado porque hay que aprender a brincarlas, a darles 
la vuelta, obviarlas, pero las piedras siempre estarán. 
La naturaleza y el sol es naciente son el inicio de todas 
las cosas y el color intenso es porque mi proceso de 
conocimiento ha sido bastante fuerte”.
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Tercer tramo
Acto de investigación: 
Segundo taller

Sentido: 
Territorios entramados.

A - Segundo Taller

 El segundo taller también se llevó a cabo en la comunidad 
de Manzanillo. Desalojar nidos de avispas y humo que inhalábamos 
en el espacio que elegimos para trabajar, fue la primera tarea 
colectiva, que nos reconectó rápidamente para continuar la tarea 
del día.

 Propusimos una creación colectiva en una tela de manta, 
donde se volcara la creatividad, movilizando la relación con 
la tierra, la naturaleza y entre nosotras. El entramado de la tela 
sostiene y contiene la vida de las mujeres, sus territorios geográficos 
y corporales.

 Un dibujo inicial, de 
construcción colectiva en forma 
de espiral, fue la base de esta 
creación donde se entraman los 
territorios. Se dividió visualmente 
la espiral en segmentos iguales, 
partiendo del centro con un 
tronco-raíz representando cada 
experiencia vital. Recortamos y 
pegamos telas, botones, orillas, 
lanas, satines y algodones, 
haciendo crecer el árbol con 
las ramas importantes de cada 
mujer, las que nos dan luz, fuerza, 
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amor y nos ayudan a florecer 
y crecer. El borde externo de la 
espiral se llenó con cintas de 
colores trenzadas, representando 
el mar y el cielo; nuestro planeta y 
sus territorios geográficos de vida, 
color y alimento diario.

 El centro de la espiral, se 
dejó en blanco para ser llenado 
finalmente con las palabras-
ideas-contenidos, que nutren el 
tronco individual, surgiendo del 
centro, madre y sustento. Las 
palabras reflejaron los poderes 
que las movilizan individual y 
colectivamente: fuego, tierra, 
reflexión, amistad y sabiduría…

La manta, refleja los territorios 
entramados, entretejidos en una 
unidad visual como una totalidad 
donde las mujeres rurales del 
Golfo, dejan su impronta.

Sus voces:

“En mi árbol de vida, tengo dos corazones: mis hijos 
adorados, el otro corazón es mi marido; las hojitas, las 
metas que he alcanzado, la nube, los problemas…La fila 
de corazones, todas mis compañeras en la cooperativa 
de mujeres… el lacito celeste, la meta que lucho por 
alcanzar. Gracias por este espacio que nos dieron; espero 
que pronto nos volvamos a ver.”

“Las flores representan cada uno de los miembros de 
mi familia…Lo verde quiero que represente la vida, una 
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patria que me adoptó…”

“Se trata de mi casa propia, porque luché mucho por 
tenerla…Sufrí mucho en mi vida matrimonial… Vivimos 
rodeados de río y naturaleza… Para mis hijos y nietos 
soy un sostén; ellos me hicieron una gran luchadora, 
emprendedora, vencedora, valiente, activa y fuerte ante 
la adversidad…”

1. Aproximación interpretativa

 Los símbolos del colectivo expresados en la manta final reflejan 
sentidos de empoderamiento y una ética del cuidado colectivo:

Amistad – Fortaleza – Sabiduría 
– Sororidad – Unidad – 

Organización – 
Articulación de Intereses – 

Reflexión – Fuerza Espiritual – 
Respeto – Agua – Fuego – Tierra

 Las posibilidades de 
profundizar la indagación 
colectiva urdiendo y observando 
como cada mundo personal iba 
reflejándose en la trama colectiva, 
fueron excepcionales. Un ritual de 
autoafirmación. Los contenidos 
estaban en el ambiente grupal, 
circulaban y se plasmaban en 
símbolos que representaban 
la energía creativa. No era 
necesario trabajar los temas 
exhaustivamente ni volver sobre 
cada uno de ellos. Era un tiempo de 
producción personal y colectiva 
donde fluían sueños, afectos, 
autoestimas, conocimientos y 
saberes primordiales. Fue un 
modo de acceder a su propia 
individualización, ejercer las 
autonomías propias y visualizar 
al final todo en una producción 
unificada de manera natural.
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 La sororidad fue uno de los sentimientos expresados con 
fuerza por ellas. Pedimos explicaciones sobre la comprensión 
que sobre esa categoría existía entre ellas. Se le considera un 
sentimiento significativo, que forma parte de la dimensión política 
de su cotidianidad. Al respecto vale traer lo que Lagarde (1992) 
señala al respecto:

La sororidad: una pedagogía de los descubrimientos y de 
las preguntas que vamos haciendo las mujeres, quienes 
aún en condiciones adversas, nos encontramos… entre 
las mujeres implica un doble cambio: es el encuentro 
con la madre simbólica resignificada por la aceptación 
de la otra, y es una metodología que permite a las 
mujeres construir una identidad íntegra y cohesionada, 
no fragmentaria ni infantil. En esta relación, unas son el 
espejo caleidoscópico de las otras que, a su vez, lo son 
de otras, y así sucesivamente. Cada cual permite a las 
demás mirarse a través de la mirada y la escucha, de 
la crítica y del afecto, de la creación, de la experiencia 
(pp.79 y 80).
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Cuarto tramo
Acto de investigación: 
Interpretación en proceso

Sentido: 
Tiempo de conocer lo que conocimos.

A - La investigación como práctica metodológica compleja

 La metodología implementada nos dio la posibilidad de crear 
espacios relacionales, encuentros entre mujeres que gatillaron 
emociones. Compartimos y creamos un lenguaje común, un co-
emocionar espontáneo y profundo, por los contenidos de sus 
historias (Maturana & Bloch, 1996). Hacer una investigación social 
cualitativa sin atender el emocionar común, sería una investigación 
que carecería de ternura y en consecuencia, nadie aprendería de 
esa experiencia. Por lo general, el pensar femenino, es un pensar 
sistémico y complejo que se interesa y se hace cargo de todas las 
relaciones en cada circunstancia y este es el espíritu que anima 
nuestras indagaciones. Así mismo, la estrategia investigativa y sus 
componentes esenciales, relaciona inseparablemente, los niveles: 
pragmático, teórico, metodológico.

 Por otra parte, una concepción compleja de la investigación 
nos orienta a comprender que las afirmaciones serán siempre 
aproximadas, no fijas, están sujetas a cambio. Las observadoras-
participantes recurren a su intuición para decidir hasta donde 
llegaran con un contenido específico. El grupo de mujeres son 
sujetas en proceso porque son síntesis de muchas redes donde 
les ha tocado vivir; ellas a la vez provocan otros procesos en sus 
territorios, con sus actitudes y acciones. (Villasante, 2005)

 Desde la mirada de la metodología feminista, fue fundamental, 
la escucha atenta y respetuosa acerca de lo que las mujeres 
pensaban de sus vidas. Los métodos y técnicas que trabajamos 
no fueron convencionales y no quisimos que lo fuesen. Las mujeres 
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que nos acompañaron en esta travesía, fueron protagonistas de su 
propia reflexividad y en consecuencia, influirán y podrán propiciar 
cambios en otras mujeres que las rodean.

 Logramos practicar un modo de auto-conocimiento (personal) 
y de conocimiento social (en un colectivo de mujeres) práctico y 
útil porque compartimos saberes entre mujeres, promoviendo las 
relaciones cotidianas y contribuyendo así, con un granito de arena, 
a elevar la autoestima, cambiar la mirada y transformar la vivencia 
de soledad, abandono y des empoderamiento.

 De manera general, la estrategia metodológica concebida 
como un itinerario de la investigación no siguió una normativa 
tradicional. Re-elaborando y reflexionando sobre la estrategia 
metodológica, la podemos visualizar con mayor claridad, es porque 
la estamos viendo a distancia y conceptualizándola. Los pasos 
que esbozamos a continuación, en la práctica se entrecruzaron 
permanentemente en el acto investigativo. Son no-lineales.
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B. La Acción Metodológica

1. Pregunta preparatoria

 El motivo principal, la problemática clave: ¿Cómo los hechos, 
los eventos, las situaciones, son interpretados por las protagonistas? 
¿Cómo expresan y elaboran su cotidianidad las mujeres rurales 
participantes? De ahí nos planteamos las siguientes temas de 
investigación: territorios de vida y quehaceres, los aprendizajes en 
la cotidianidad, poderes-empoderamientos. 

¿Cómo planteamos la problematización?:

La no visibilización de las mujeres.

Lo femenino y su subordinación a otros órdenes en la 
sociedad.

Las naturalizaciones aprendidas y el descubrimiento de 
dónde provienen.

-

-

-

Pregunta 
preparatoria y 

problematización

Acercamientos y 
deconstrucciones

Contextualización

Aproximaciones 
interpretativas

Elaboración del 
cuaderno de 
investigación

Entrega del 
Experienciario a las 

participantes
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La necesidad de vitalizar la mirada y la conciencia 
potenciadora de las mujeres para revertir el orden 
patriarcal desde la cotidianidad.

Comunidad de identidad, formas de “hacer tejido social, 
intercultural” al interior de la comunidad y con otras 
comunidades.

2. Acercamientos y deconstrucciones

 Lo observado, escuchado, dialogado permite a las 
investigadoras organizar la información esencial, seleccionarla 
de acuerdo a los propósitos iniciales. En primera instancia, se 
hace un ejercicio de comprensión – explicación de los hechos y 
posteriormente, se recurre a profundizar teóricamente lo evidente, 
tangible y lo más oculto en los discursos. Se deconstruyen y se 
interpreta simultáneamente; se destacan los siguientes elementos:

Conocer cómo se transforma y se renegocia su identidad 
colectiva en su contexto.

Sus espacios y claves de configuración social y 
construcción de conocimientos.

3. Contextualización

 Las interpretaciones tentativas se explican o se relacionan 
con la vida cotidiana, el proceso histórico de las protagonistas y las 
relaciones posibles con las características del territorio que habitan. 
Los territorios son variados: el territorio donde viven, la sociedad que 
han constituido (familiar, social, política) su corporeidad y las formas 
de organización creadas por ellas.

 Las investigadoras se plantean interrogantes desde su 
perspectiva de sujeto implicado:

Ellas y nosotras nos asumimos y dialogamos como sujetas 
de género. ¿Cómo nos influye nuestra perspectiva 
epistemológica y el género en nuestra investigación? 
Compartimos una reflexión desde posiciones diferenciadas 

-

-

-

-

-
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en el mundo que vivimos pero con una opción feminista 
que intentaremos compartir críticamente.

Tenemos un amplio campo de reflexión pero no lo vamos 
a restringir; estableceremos la diversidad en la mirada y 
relevaremos el propósito teórico, ético y metodológico 
de esta investigación compartida en la interpretación 
que se realice.

4. Aproximaciones interpretativas

 Se presta atención a los temas transversales presentes en 
el proceso. Nueva conceptualización, resonancias, visualización 
metodológica conclusiva y explicitación de los conocimientos 
adquiridos que nos posibilita compartir la experiencia.

Consideraciones desde la perspectiva decolonial: 
preocupación constante que siendo una investigación 
“sin cuadro teórico estructurado” sino con orientaciones 
– guías de acercamiento a la realidad de las mujeres, 
los procedimientos se construyen a medida del avance 
de la investigación en la lógica de observar-escuchar-
comprender. Es el encuentro entre sujetos(as) reflexivos(as) 
que velan por transformar los patrones de poder, 
particularmente la subyugación a lógicas patriarcales, 
deshumanizadoras y excluyentes. (Walsh, 2013)

Es en el territorio donde habitan las mujeres, donde se 
produce y reinventa su quehacer colectivo y sus saberes. 
El territorio comprende área geográfica, cuerpos, 
sensibilidades y sus proyectos de vida.

Privilegiar su lenguaje privado, sus formas de decir e 
interpretar que las mujeres establecen, comúnmente con 
sus iguales.

 La interpretación compartida con las mujeres se realizó a 
través de la creación colectiva de un gran mándala en una tela 
de manta, donde se volcó la creatividad, movilizando la relación 

-

-

-

-
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con la tierra, la naturaleza y entre todas las presentes. El entramado 
de la tela sostiene y contiene la vida de las mujeres, sus territorios 
geográficos y corporales; y su confección fue conversada paso 
a paso. Un dibujo inicial, de construcción colectiva en forma 
de espiral, fue la base de esta creación donde se entraman los 
territorios personales.

“La actualidad de nuestras abigarradas ciudades no 
puede pensarse sin ese conjunto de desplazamientos 
territoriales que atraviesan todo tipo de fronteras (de 
países, oficios, costumbres, lenguajes, comidas, etc.). Es 
en ese ir y venir incesante donde se constituye la trama 
material de nuestra vida diaria… El tema del patriarcado 
es mucho más profundo y está muy vinculado con el 
colonialismo. La descolonización tiene que ver con que 
tienes que repensar todas las relaciones y las relaciones 
de jerarquía y opresión de las mujeres por los hombres, 
que es una de las relaciones más profundas y de mayor 
duración que existe”. (Silvia Rivera Cusicanqui, 2011)
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5. Elaboración del cuaderno

 La elaboración de un cuaderno sobre la investigación 
realizada, un texto que recoge las principales impresiones, 
percepciones y miradas. Además reflexiona sobre el hecho 
investigativo -para quienes nos propusimos una investigación 
implicada, comprometida y compartida con mujeres rurales- nos 
recuerda voces y sintonías que se produjeron en ese proceso 
colectivo.  Ese cuaderno, nuestro Experienciario es lo que hemos 
expresado hasta aquí, pero no es todo. Nos deja el reto de no 
olvidar cómo estamos conformadas culturalmente en la sociedad 
androcéntrica y patriarcal, valorar el esfuerzo conjunto realizado 
en torno a perfilar la cultura cotidiana en un espacio delimitado y 
con un pequeño grupo de compañeras de ruta, al mismo tiempo 
que contribuíamos a hacernos en este acontecimiento, mejores y 
más alertas como sujetas políticas, todas.

 Es por lo tanto, un sentir, un legado epistemológico-político 
que la experiencia nos provocará oportunamente nuevas acciones 
y reflexiones.

Reflexiones inconclusas
 Las mujeres participantes en esta investigación, además 
de compañeras de rutas sociales y políticas, se convirtieron para 
nosotras en “socias de la vida”  acompañantes mutuas y amigas 
en esa vivencia de visibilización de la condición y situación de las 
mujeres en sus localidades y en nuestra sociedad. Sin redundar en 
esta explicación con el enfoque investigativo, podríamos confirmar 
que dar voz a las mujeres y validar sus puntos de vista, develando las 
construcciones de género, significa que nos reconocemos en ese 
sistema de género y eso es parte de la ruptura con las metodologías 
tradicionales de investigación.

  Este término pertenece a Marcela Lagarde, teórica feminista, quien plantea que la autonomía es 
posible si las mujeres podemos interactuar, realizar anhelos, satisfacer las necesidades fundamentales 
de manera independiente y tener la capacidad de hacer cambios prácticos en la vida cotidiana.

4

4
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 Esta investigación probablemente debería ser una indagación 
sin fecha de término. Porque no termina con lo que en la academia 
se llama “cierre metodológico”… cuando quienes investigan dejan 
la acción en terreno y se despiden del sujeto participante. Para 
nosotras y ellas la exploración se convierte en infinita, cuando ha 
sido pedagógica, con aprendizajes que se madurarán en acciones 
y reflexiones posteriores, en otros procesos. Volvemos a recordar las 
principales áreas de interés de la metodología aplicada:

Las mujeres se ubican en el centro de la reflexión para 
permitir evocar, develar y explicar su mundo, su vida.

Un proceso de reconstrucción de conocimientos sobre su 
experiencia en la vida cotidiana.

Un estilo de “conocer” que es concreto, práctico, 
comprometido emocionalmente, intuitivo, relacional, 
orientado por valores de cuidado.

Esfuerzo consciente por superar la relación sujeto-
objeto social. Partimos de la siguiente concepción: el 
conocimiento de las mujeres debe considerarse un 
“privilegio epistémico” que representa una mirada 
compleja: su propia visión y la del mundo dominante 
mezclada ante sus circunstancias. Lo que interesa es 
relevar la cultura propia del conocer.

 No pretendemos re-esencializar a las mujeres. Queremos 
valorar su constitución como sujeto colectivo que cuenta con una 
entidad organizativa pública que está nutrida de cotidianidades.
Los temas conversados con las mujeres son por sí mismos 
construcciones pedagógicas conformadas en un proceso de 
reflexividad sobre las subjetividades que alimentan las memorias 
individuales y la memoria colectiva. Es una experiencia desde un 
proceso recursivo de afirmación de saberes y de elaboración de 
conocimientos desde la experiencia práctica.

-

-

-

-
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 Si  la acción investigativa tuviera continuidad, nos atreveríamos 
a insinuar otros temas de indagación, que aunque hayan sido 
esbozados, requieren siempre de un tratamiento más profundo.

Las formas locales de relacionamiento social y político, las 
formas que las mujeres crearon imaginarios, emociones 
y prácticas que condicionan sus posibilidades de 
empoderamiento, armonización de intereses individuales 
y colectivos sobre sus entornos propios y la vida social-
comunitaria, cambios en las actitudes y relaciones de 
poder en las relaciones económicas, políticas a partir de 
la espiritualidad y mística colectiva.

 Las conversaciones se nutrieron de elementos de la naturaleza 
simbólica de las mujeres, subjetiva y afectiva, con la experiencia 
diaria e histórica y con sus saberes como mujeres organizadas 
que tienen presencia pública y que necesitan, como todas las 
mujeres otros espacios, territorios culturales para practicar la 
autoconciencia, para expandir la sensibilización y autovaloración. 
Pensamos que tuvimos esa oportunidad de realizarlo. Tenemos el 
convencimiento que otras personas, en otras circunstancias, en 
otro momento histórico, concluirían diferentemente. No hay reglas, 
no hay determinaciones.

-
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 En la tradición investigativa académica, los métodos de 
análisis exigen construir datos y se privilegia la comprobación de 
hipótesis preconcebidas por quien investiga y, en la medición, el uso 
de procedimientos estadísticos que dan cuenta de la objetividad 
del proceso realizado. La llamada investigación social de segundo 
orden, argumenta que más que el conocer, se precisa privilegiar el 
comprender, a fin de promover cambios en la dirección deseada, 
como elemento de apoyo de la acción social humana.

 La ruptura epistemológica con el pensamiento lineal, nos 
ha posibilitado concebir la existencia de órdenes explicados e 
implicados en los procesos investigativos, estar en permanente 
producción y realimentación de conocimientos y relaciones, ampliar 
la mirada y abrirnos a nuevas y a otras miradas que se expresan 
los diversos aportes disciplinarios y del conocimiento en red.  Por 
lo tanto, propiciar el despliegue natural de las subjetividades e 
intersubjetividades latentes y manifiestas, posibilita que los sujetos 
en la investigación social dejen de ser pasivos y pueden expresar 
valores, intenciones, deseos, sueños, desconfianzas y creencias, 
que se constituyen en conocimientos y por ende en la información 
más apreciada en este modo de investigar.

 Para fortalecer subjetividad e intersubjetividad, compartir 
experiencias y saberes, producir conocimientos implicados con 
la vida, generando posibilidades y espacios de cambio, supone 
comprender que en nuestra experiencia la objetividad es, si los 
conocimientos que se construyen son conocimientos situados, 
es decir, conocimientos encarnados, implicados, localizados 
y prácticos, en los cuales se reconoce y fortalece la presencia 
subjetiva de quien conoce, la importancia del contexto y la 
intencionalidad de quien investiga. El género de quien investiga 
afecta la investigación, por lo tanto el conjunto de procedimientos 
que se empleen. (Díaz, 2010)

 Cuando nos situamos en observación participante, 
proyectamos nuestra visión de mundo, porque ese mundo es y se 
ve desde nosotras, con nuestras historias y vivencias. A esa creación 
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vivencial de conocimientos situados, se refiere Najmanovich (2010):

El conocimiento, desde la perspectiva pos-positivista, no 
es el producto de un sujeto radicalmente separado de la 
naturaleza sino el resultado de la interacción global del 
hombre con el mundo al que pertenece. El observador 
es hoy partícipe y creador del conocimiento. El mundo 
en el que vivimos los humanos no es un mundo abstracto, 
un contexto pasivo, sino nuestra propia creación 
simbólico-vivencial. Sin embargo, que nuestras ideas 
del mundo sean construcciones no quiere decir que el 
universo sea un “objeto mental”, sino que al conocer 
no podemos desconectar nuestras propias categorías 
de conocimiento, nuestra corporalidad, nuestra historia, 
nuestras experiencias y nuestras sensaciones. El mundo 
que construimos no depende sólo de nosotros, sino que 
emerge en la interacción multidimensional de los seres 
humanos con su ambiente, del que somos inseparables. 

 Desde los enfoques de la complejidad, el sujeto no es 
meramente un individuo, es decir un átomo social, ni una sumatoria 
de células que forman una aparato mecánico, sino que es una 
“unidad heterogénea” y abierta al intercambio. El sujeto no es 
una sumatoria de capacidades, propiedades o constituyentes 
elementales, es una organización emergente. El sujeto sólo adviene 
como tal en la trama relacional de su sociedad. (p.210).

 La vida cotidiana ha sido una categoría minimizada y, por 
mucho tiempo en las ciencias sociales se ha considerado que 
carecía de significado político y cultural.  Actualmente se le presta 
más atención e interés y existe el reconocimiento de su valor 
epistémico:

“… espacio de construcción de sentidos, significaciones 
y simbolizaciones… lo social es considerado una forma 
de «habla» y es posible acceder a sus relaciones 
intersubjetivas… (…) Lo cotidiano puede ser entendido, 
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entonces como un agregado permanente de 
experiencias; lo que se representa no sólo es producto del 
presente, sino que se expresa en la propia historicidad de 
ese sujeto” (Carballeda, 2008, p. 88).

“Las historias sociales pueden ser entendidas como 
textos, en tanto registro, pero también como una forma 
de reflexión y conocimiento, ya que de la escritura e 
interpretación de lo que se escucha surgen formas de 
comprensión y explicación (…) Las narrativas sociales 
son formas lingüísticas que en el proceso de intervención 
pueden parecer limitadas, pero que están relacionadas 
con una enorme cantidad de conexiones con diferentes 
esferas comprensivo-explicativas que condicionan su 
accesibilidad. En las narrativas se entrecruzan narrador y 
oyente con diferentes concepciones de mundo. Es por 
ello que las narraciones sociales no son neutras, ya que se 
inscriben en la identidad de las partes”. (p.100)

 El aprendizaje en un proceso de investigación feminista es 
un proceso muy personal, íntimo, gradual y complejo porque son 
aprendizajes para la vida, que se producen en cotidianidad y tienen 
efectos cognitivos, emotivos, actitudinales, subjetivos y prácticos. 
Aunque es un proceso lento, que desemboca en una serie de 
complejidades en la experiencia vital y cotidiana de las mujeres, 
es multidimensional, integral, dialógico y placentero. Cambia el 
mundo si cambia la perspectiva y el hacer personal (Maceira, 2008).

 Las violencias, las injusticias y exclusiones en torno al género 
no se acaban de la noche a la mañana. Habitan los territorios 
de las mujeres. Las compañeras con las que indagamos en sus 
cotidianidades tienen estrategias y potencial creador, recorren 
caminos y enfrentan las vicisitudes propias del mundo rural y de 
las relaciones sociales excluyentes. No van solas, se acompañan 
y nosotras, pudimos caminar con ellas pequeños tramos que 
nos enriquecieron en nuestras búsquedas de modos de pensar y 
hacer, incluyentes y creativos. ¿Sobrevaloramos esta experiencia 
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y los conocimientos que generó?… ¿Por qué no hacerlo? Ellas lo 
merecen. Es su sabiduría.
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Colectiva Amaranto

Grupo de educadoras populares que se interesan por propuestas educativas en la perspectiva de la justicia y 
la equidad de género, que permitan fortalecer tejido social desde la mirada compleja de las mujeres, sobre los 
territorios, los modos de vida, las culturas comunitarias, sus cuerpos y el pensamiento social transformador.
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Este cuaderno da cuenta de cómo se originó una  investigación participativa desde  
una visión feminista, realizada entre mujeres con el propósito de reconocerse en 

situación de colectivo, enfrentando diversos dilemas en sus vidas.
 

Las conversaciones son el habla y las voces producidas desde lugares que las 
mujeres habitan día a día -sus temas vitales- desde un tiempo común, condicionado 

y complejo,  desde sus vidas cotidianas y desde un deseo placentero: la 
auto-reflexión compartida. Reflejan de la experiencia y sensibilidad de mujeres, las 

huellas de la vida en sus cuerpos, sus formas de ser y pensar. Ellas son actoras en sus 
contingencias. Son pensadoras de los sueños y luchas que las motivan a no 

quedarse quietas  y emprender continuamente nuevas rutas para fortalecerse:

“…mi casa propia, porque luché mucho por tenerla...Sufrí mucho en mi vida 
matrimonial... Vivimos rodeados de río y naturaleza... Para mis hijos y nietos soy un 
sostén; ellos me hicieron una gran luchadora, emprendedora, vencedora, valiente, 

activa y fuerte ante la adversidad...”
 

Este Cuaderno de Investigación recoge las principales impresiones, percepciones y 
miradas del proceso. Reflexiona sobre el hecho investigativo y para quienes nos 

propusimos una investigación implicada, comprometida y compartida con mujeres 
rurales, nos recuerda voces y sintonías que se produjeron en ese proceso colectivo.  

A las compañeras, también les animará a fortalecerse…
Imagen extraída del libro: 

Feminitud, Monique Grande (2005). Ediciones Obelisco. España

Experienciario


